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lias PPDCBsianes 
Eítatñosea pléfiía cuaresma: ya ca

si se ban extinguido las- alegres notas 
de carnaval y na(ii« sa ocmpa todavía 
de otro festejo que constituya el prin-
iCipal encanto de la cuaresma. 

Las procesiones, que tanto renom 
bre han alcanzado en Cartager»a, pa 
rece que también han caidu én la tnás 
completa iod-fereucia; otros años ape
nas se ha puesto el epílogo al carha-
val se han reunido !ós individuos que 
componen ambas cofradías para co
menzar los trabajos de preparación de 
las procesiones; se ha hecho recuento 
de fondos y se han trazado proyectos 
para ver si era posible «echarlas á la 
calle», pero este año todavía que no
sotros sepamos se ha dado paso en 
este sentido y es muy posible que no 
podamos disfrutar de tan hermobo y 
agradable espectáculo. 

Nosotros que lamentamos como to
do el vecindario, que nuestras proce
siones no luzcan este año sus marcia
les aprestos, suplicamos A los señores 
marrajos y fcaliíornios, recobren sus 
tradicionales entusiasmos, para que 
en breve escuchemos por esas calles 
los simpáticos acordes de las bandas 
entonando la legendsria marcha de 
los judíos, que tienen el privilegio de 
alegrar el corazón de los buenos car
tageneros. 

EN LA LUCHA 
Por la setida de espinas en que avanzo 

es ya retroceder un imposible, 
¡abierto está ti abismo y á él me lanzo, 
que la pasióa sin freno es invenciblel 

Mí más dulce ideal rodó deshecho, 
corrí tras la ilusión, ciego ó demente, 
con uu volcán de afanes en mi pecho 

. y otro volcán de dudas en mi frente. 

Nunca séntf placer en la venganza, 
'Oi Job«a la desgrada mt he sentido, 
¡si he de vivir perdida la esperanza 
caiga en la lucha e] gladiador vencidol 

No saldrá de mis labios un lamento, 
ni lloraré mis muertas ilusiones, 
nt engendrará mi frente un pensamiento 
,<|Lte abrigue ingratitudes 6 traiciones.. 

Guarden mis enemigos su soarisa 
q̂jfB no habrán de gozar con mí flaqueza, 
Ijíj ef q^e yieáfe la muerte venga aprisa, 
abogando mi dolor en sii gi-ándeza! 

boíl la sangre (¡[ue brota el pechó mío ¡ 
lavar las bulpas de mi ayer espero, 
lAólb'deDlos en la bondad confiol 
iki piedad de los hombres no la quierol 

Narciso Diaz de Escouar. 

]N9ta,s alegres 

:G«n9i«tineDte se pree que el espejo 
es un artefacto para uso exclusivo dpi 
bello sexo* Esto es un error como taip-
tosotrosique'BBftdnlUeD á diario sjn 
prutiesta^deoadiie. ' 
> Hay mucbos,hombres que se mii 

iraa.al ^ p e j o bastante más que las 
mujeres QrgüJIosQs de sí mismos, $e 
contemu! in de arriba abajo, si ao cOn 
más coquetería, á lo menos con m^s 
tttenoióatqüe las muje<res. 
^Lá h«PtiiDsa cotnpaflera dei bombi'e 

se Initfa alest)&jo y se abanica COD una 
'gritn tr«tQraiidad. .Bi vartSn fuerte, qae 
tatiiMéiíiseabahicá y KeVa aombrilja 
en verano, hace todas esas cosas gro
tescamente. 

Pero las hace. Y se perfuma y se 
embardutia los bigotes, se enjabona, 
usa las teaatíllas'de rizar, y aun alg^i-

nos señores de esos que se las echan 
de enérgicos se dan polvos, como las 
más elegantes damiselas 

Tampoco faltan aguerridos calave
ras que usan corsé y gastan ligas y se 
complacen interna y externamente en 
hacerce ia «toilette» como la más es 
piíitada del is¡madainas. Esto lo tr en 
las modas y los tiempos, que también 
autorizan que los hombres e'.egantes 
lleven relojitos de pulsera; y no son 
pocos los que duermen con papillotes 
para tener el peto rizado; y tien«n cal
cetines de seda, ca ados; y pañuelos 
de nipis. 

No hay, por consiguiente, que ha 
blar sólo de la tendencia feminista en 
el sentido de la conquista de 'os dere
chos varoniles por ia mujer, sino larn-
biéu eu la imitación de las costum
bres, modas y usos de la mujer por el 
hombre. 

íiu ocasiones, esos lipos que 'a so
ciedad en vez de rechazar, admite, 
ejercen cargos ó desempeñan destinos 
que requieren grandes energías ó ini
ciativas de extraordinaria fuerza y 
hacen la triste figura; pero nadie hace 
caso,y pasan. 

Mucho se habla de la decadencia 
humana y de la degeneración de los 
tiempos; pero todo dio es poco; por
que el refinamiento de las costumbres 
va infiltrándose de tal manera en la 
sociedad moderna, que las mujeres 
aspiran á parecer hombres, y los hom
bres á imitar á las mujeres. 

En otro tiempo, ei sexo fuerte se 
preocupaba poco de las modas y de 
las trajes. Hoy en cuanto sale uno 
nuevo, ya están en movimiento los 
elegantes, aburriendo al sastre, al que 
hacen pasar la pena negra para que el 
pantalón, el chaquet, la levita ó el 
chaleco, no hagan la más mínima 
arruga; y al que no hace ¡o mismo 
que ello, lo ponen de cursi que no hay 
por donde cogerlo. 

¿Y el capítulo de guantes y peina
do? En los teatros, en los casinos, en 
las recepciones, se ven muchos jóve
nes y viejos que no parecen otra cosa 
que maniquís. 

Los hay hue se pintan, otros que se 
tiñen, y no taltan io$ que usan bisoñe, 
j todos estos individuos gastan lo que 
nadie salle en artefactos y frasquetes 
de perfumería; aparte de ios indis
pensable para la higiene, como es el 

, capitulo de cepillos de dientes, jabo
nes, tijeras de uñas, toallas turcas, 
etc., etc. 

Puede ser que haya también quie
nes se pongan horquillas, y desde 
luego hay muchos que usan el cfrit 
mustache>,ó sea una banda de nansú 
para conservar á lo Kaiser las guías 
del bigote. 

Y coa gente asL.. jvaya usted á la 
conquista de idealesi 

ABELIMART 

Nuestro querido y respetable amigo 
el Inspector General de Caminos, Ca
nales y Puertos, D Félix Martínez, 
Ingeniero Director de las o b r a s de es-
t^ Puerto, nos ha dirigido un átenlo y 
cariñoso B. L. M. participándonos 
que el pasado día 20 y como conse
cuencia de su jubilación, cesó en el 
cargo que durante 26 años ha desem 
peñado en las Obras del Puerto. 

El Sr. Martínez aprovecha esta oca-
i sión para cumplir el deber de mani
festar su profundo y sentido agrade
cimiento para esta querida ciudad, 
para la prensa, digno representante 
de su Oj inión y para este peiéódico en 
particular por las consideraciones y 
afecto con que ha sido siempre hon 
rado teniendo por ello, para todos, 

deuda de gratitud que perdudará en 
la nueva modes|a situación 

Gracias' mil ¿1 Sr. Félix Martínez 
por sus frases de cariño para E L Eco 
que si en muchas ocasiones se ha ocu 
pado de su gestión como Director de 
las Obras de este Puerto, ¡as conside
raciones y aíeclos guardadas, han sido 
por merecerlo así el honrado, probo é 
uileiigente funcionario que durante 
los 26 dños que reside entre nosotros, 
ha sabido captárselas genéreles sim 
patías. 

Ahora y siempre cuente nuestro res-
petab e amigo con nuestra amistad 
sincera. 

Teatro Principal 
Procedente de A'mería en donde 

ha hecho una bril'aníe campaña ha 
llegado hoy á esta en el vapor 
cGrao» la compañía dramática que 
dirige el primer ador D, Francisco 
García Ortega, ia que en breve co
menzará á actuar en el elegante co
liseo de la plaza del Rey . 

El debut de dicha corapañíaserá 
probablemente clmiércoles de la pró
xima semana conla obra de Bersn-
tein titulada cEl Ladrón >. 

La cuestión negra 
en los Estados unidos 

De las graves cuestiones que agi
tan esi a República una de las más 
graves es la de la raza negra y de la 
raza india; ó como se dice allí «colou-
red raen.i Limitándonos á la raza 
negro, su número asciende en los 
Estados Unidos á lo millones. Son 
ciudadanos con todos los derechos 
po íticos y sociales reconocidos por la 
Constitución; peto en la práctica se 
les tiene p í j |una ¡azt inferior, de in
teligencia muy escasa, de un sentido 
moral completamente rudimentario, 
sin ese «self control» de que tanto 
blasonan ios yankees. 

Esto se dice en voz alta; pero por 
lo bajo se añade que la competencia 
de la raza negra llegará á ser una 
amenaza terrible para la raza blanca, 
como número y como influencia en 

varios Estados de la Unión si no se 
pone á ello remedio eficaz y enér
gico. 

De aquí se derivan las explosiones 
de odío, cuyos episodius^Sjingrientos, 
llenan con frecuencia las columnas de 
los periódicos sensacionales. Entre 
estas luchas morales y matetiales, la 
Iglesia Católica S8 interpone para dar 
á los «coloiired mcn» la verdadera ci-
vilizacióu, la fé y la moral católica. 

En cumplimiento de esta misión 
eminentemente apostólica y al mismo 
tiempo humanitaria y civilizadora, se 
ha fundado en Baltimore la «St Jo-
seph' s Society ot the Sacred Heart» 
consagrada á la evangelación de los 
negios. 

Es muy interesante leer en sv» Bo
letín »The Coloured H'rvñst» los ac
tos de celo y abnegación realizados 
por estos valientes misionero» y al 
mismo tiempo los privilegios que la 
gracia de Dios obra por ellos en me
dio de gentes tan desamparadas. 

El mismo éxito obtienen un gran 
número de religiosas que se ocupan 
de las huérfanas negras. Las Herma
nas Franciscanas, llegadas á América 
en 1881 por invitación del Cardenal 
Gibbons, descuelIasTen este aposfala-
do meritorio de la Iglesia y de la Ci
vilización. 

Casada^sln sabppla 
Parece un folletín, engendrado por 

la fantasía de un novelista; pero el 
hecho adquiere caracteres reales con 
la denuncia presentada en el Juzgado 
del Congreso por el letrado Sr. Alon
so Castrillo, en representación de la 
señorita Mercedes Martínez, que tal 
es el nombre de la protagonista. 

Hace pocos meses vino esta señori
ta de Alicante, y en plena Puerta del 
Sol la detuvo un obrero, diciéndola 
que le había engañado, fugándose de 
su lado después de haberse unido á 
él por los indisolubles lazos del matri 
monio civil y canónico. 

Mercedes huyó más quede prisa de 
la persecución de aquel hombre, que 
ella tomó por loco rematado, pero cua
tro días después y en ocasión de que 
Mercedes salía de visitar a u n a fami

lia muy amiga de la suya, que vive en 
el número 45 de la calle de Serrano, 
tropezó por segunda vez á su impro
visado marido, pero esta vez acompa
ñado de cuatro amigos -,: 

Los cinco la conocíiin; los pinco la 
echaban en cara sus iotlJelidades, y 
los cinco, en fin, pusieron á la pobre 
mucliacha como no digan dueñas. 

Pretendiendo escapar de la presen
cia di! aquella redada de locos, la jo
ven tomó un trauvía de ios llamados 
ccangrejos»; pero no conió con la 
huéspeda; su «marido» y los cuatro 
amigos penetraron también en el ve
hículo, sin cesar en sus violentas fra
ses; á tal punto llegaron éstas, q^ie un 
caballero saUóen de£ens^;de la joven, 
y al llegar el tranvía á la calle de Ce
daceros reclamó el auxilio de una pa
reja de guardias; estos condujeron i 
todos á la Comisaría, y hace poco 
se celebróen el Juzgado municipal del 
Centro ei correspondiente juicio de 
faltas. , 

En él sostuvieron el pretendido ma
rido y sus amigos los cargos contra 
Mercedes, y ésta, á Sui vez, presentó 
su cédula, su partida de Bautismo, su 
fe de soltería, convenientemente lega
lizada, y por si feít08dí>cumentos eráti 
pocos, aportó también la. declaración^ 
de un respetable y conocido general y 
la de un alto funcionario «iel Gobier
no civil. El juez, et» jiista • de estas 
pruebas, absolvió á la joven, con
denando en costas á ios cinco ami
gos. 

Pero éstos, después de , pagar las 
costas, han ;Coptinp0qK|Su..|»ersen»-
ción, jurando y perjurando que Mer
cedes es la esposta de uno de ellos, con 
quien casó en un püebtecito de la pro
vincia de Burgos. 

Consecuencia de esta persecución 
es la denuncia presentada en el Juz
gado por el Sr. Alonso Castrillo. 

Como pueden ver vuestros lectores 
el asunto no deja de ser curioso,, y an
te la persistencia de esos cinco suje
tos, la propia Mercedes duda si habrá 
visitado en sueños la provincia de 
Burgos y allí contraído matrimo
nio. 

Co$ títulos jHícaaémtcos 
: , v . ? . . • . , • ' , • • • > 

Durante el pasado a fio, por el Mi
nisterio de Instrucción pública, se 
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de lo,8 electores. Las tradiciones de la gaerr» ci-
vilcfi mo(ÍBca por uiiiy poétioüs qna fuesen desapa-
reciua á BUS OJOH ante<eaca preganta que reeoDab» 
á cadtt palsación de BU corazón: — «¿Quién será 
oiupeJ'dor de Alemania tú ó Francia I! 

En este niotnrnto el n^ier BO adelautó li&cia el 
rey auancittodo qae el Jaeticia'Mayor do Andala-
ci* Uebava trasél. 

Doo CarloB levAntó la cabeza aaa ojos despidie
ron ona eepecie de rayos en dijección de D. Iñigo 
mniicOB qae so formaba á ao alrededor y a proxl-
maree & los grapos forraadoa á su alrededor'; apo-
patio poi loacubaileroB españoles aelióal encuen
tro del qae habla mundado naiuar. 

Alver D. Ifíigoque el Jeí se dirigía bacia él, 
comprendió aa inteDcióo se detuvo y aguajdó qna 
e| uj le dirigiese la palabra. 

—¿Conocen & D. Alonso de Silva?preguntó don 
Carlos al JaBticia. , 

=Mayor. 
—Si Altf'Ea es ano de loa caballerea má» nobles 

de Andalaoia y ha hecho con migo la guerra ,«ontra 
los moros eu el reinado de vuestro ilastrea abuelos 
Fernando é I«ab< 1. 

— ¿Sabes lo que me ha pedido? 
- H» matfido en desafio al hermano de una dü" 

dam» con qaion teuia reUcíoaeit amorosas. 
—¿Y luego? . 

Siguiendo al ngiei que le habU llamado de par
te del rey, Don I&igo coidenad por atravesar el 
primor patio llamarlo fodiferentemento pato del 
loa Mirtoeá cansa de la cantidad ,de loa que flo
recen en él: p»tio de Eatan^noo ácanaa del qnOBo 
ve en so «entro y patio de Meeiéar ó del BÁfio de 
las mujeres pmqtte en éSte estanqué era eii donde 
en el tiempo de loa ealifaa moroB a» báñábiíti laa 
mojersBde palaeío». ' ; [ 

Si D. Ifiigo uo havi«Be tenidoi Mn preo()apad() 
el espirita y el«oracón por way £»uiiliar q|ie sa 
vida enante le hubiese ke«bo eoni lo» ml '̂̂ '̂o* 
del 4Dtt({ao y t'o| anevp amando aegnraiQiti^te aa 
bubieaedetenido al{p»pettar en wtp priníi>r pa* 
tio «D onyu diui«l todavía eu j:t4«<it«» diao «I ^la-
jeio Be paia aaombrado y yao^la^tf »9rqop.i)^ivin« 
que entra en el •iian4o vltirÍDSa.y^^SooitOjf do de 
Ojíente. :;.,>-:'^. .• ••.h 

Dal palio del £stfui|a« D. Iñi|;a pitió $ 1̂  ao-
tocámara de la Baioa de la antecámara di%í# Bar
ca de forma que ha dado el aombi» d«<b«roa á la 
antt>o«>niará ni eLenlaoee d«lba«r«io9üqae feabjen 
las paredes ni si ma|(aifioo trabwjo d« U bóveda 
pititoda de verde aenl y «noaiitado («rabajoihaoho 
«n eatuco con la delieadecA wáraviMoaa «bn que la 
paciente natnrolez» i»jecnt»'dar»n(» mil «fioa una 
obra dé atataCistas) no pa4i*r»n níi Boloiítoatanto 
•acar á D. Iñiffo del pensamiento floe'll* (treoea-
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